
i XA GE RAC ION ES.

I.

Montado en nna burra parda, 
llena de años y  m ataduras, seguía  
Pascual la  tortuosa carretera que 
term inaba en una de las puertas 
de la corte.

La tarde, de verano, era caluro­
sa en extrem o. É l sol lucia on el 
firm am ento raso , vertiendo sobre 
la tierra un fuego lento, convertido 
en chispas de luz que se agitaban  
en el espacio.

Pascual m iraba el árido paisaje 
que ante su v ista  se presentaba, 
cuya lánguida m onotonía rom pía á 
intervalos la carretera que se pro­
longaba ante sus ojos como una 
sierpe colosal que ya  m ostraba par­
te  de su curvo cuerpo ó y a  desapa­
recía entre los accidentes del ter­
reno.

R evisaba por centésim a vez los 
encargos que en las anchas y  pro­
fundas alforjas estaban sepultados, 
y  después de dibujarse en  su rostro  
la  sonrisa de satisfacción que le 
producía el acertado cum plim iento  
de sus deberes, se le veia  fruncir el 
entrecejo y  cerrar los ojos, com o si 
en  su m ente repasara las obras que 
ten ía  aquel dia que ejecutar.

Pasado que hubo una de las cur­
vas del cam ino, se encontré senta­
do en una peña á un anciano, 
cuyo aspecto no dejó de im presio­
nar al buen m ozo, caballero en la 
pollina.

Por eso sin  duda tiró del ramal 
que term inaba en la cabeza de su 
cabalgadura, y  c lavó  en el anciano  
sus ojos escudriñadores y  v ivos.

—  Buenas tard es, — murmuró 
Pascual.

NUM. 5,*—TOMO VI.— AGOSTO 1881.
Ayuntamiento de Madrid



50 EDUCACION Y RECREO.

—Baenas las tengas, mozo,— 
respondióle el viejo.— ¿A dónde vas 
camino adelante con estos calores, 
que son capaces de derretir al 
mundo?

— ¡Oh, buen am igo!— contestó­
le .—Voy á  la corte por mandato 
de mi padre para vender, si en ­
cuentro para ello propicia ocasión, 
esta pollina, que ya no puede apé­
nas con su pellejo.

— i V enderla!— exclamó el viejo 
asombrado.

— V enderla... ¿Tiene algo de 
particular que se deshaga uno de 
una prenda que para  nada, que no 
sea consumir celemines de cebada, 
vale? ...

— ¡Eso es, venderla!... Después 
de haber estado muchos años pres­
tando servicios á  tu  fam ilia, ahora 
¡ ingratos de vosotros! la vendéis 
como mueble in ú til...

E l rostro del pobre anciano mos­
traba entónces un profundo senti­
miento.

Bajó los ojos, apoyó su rugosa 
frente sobre su m ano descarnada y 
se puso á reflexionar.

Pascual le examinó con curiosi­
dad y  asombro. Parecía tener se­
senta años. Daban indicios para 
creerlo su cabeza calva surcada por 
multitud de a rru g as, que dejaba 
ver un  sombrero raido y  estropea­
do, lo encorvado de su cuerpo, lo 
apagado de su m irada, que comen­
zaba á v id ria r , y  la flojedad de sus

miembros, desprovistos de elastici­
dad y  vigor.

Rompió el silencio, después de 
algunos instantes de meditación, el 
anciano, diciendo al jóven:

—Siéntate á mi lado y  escucha 
mis saludables consejos, dictados 
por la experiencia y reflexión de 
setenta años de v ida; ellos harán 
de tí otro liombre, y  apagarán  en 
tu  jóven corazón esos instintos 
crueles que tan to  rebajan á los 
hombros.

— ¡Ah, señor!— contestóle Pas­
cual con sentim iento.—Lo que me 
pide V. es casi imposible de conce­
derse, pues llevo mucha prisa y 
pienso volver á mi pueblo ántes de 
la noche, y tengo que cum plir con 
muchos encargos y  compromisos 
que se disputan mi tiempo. Lo que 
sí haré, si V. quiere, es ofrecerle las 
ancas de mi caballería para que, 
andando y  sin perder el tiempo, 
pueda escuchar los consejos que us­
ted quiere darm e...

— ¡Bendito de Dios!— exclamó el 
viejo.—¿Sabes lo que te estás di­
ciendo?... ¿Quiéres cargar á ese 
pobre animal con estos huecos mios 
para que su trabajo sea doble y 
dobles sus padecimientos?.. Baja, 
bájate en seguida, y escucha, que 
no perderás el tiempo que estés 
conmigo.

Apeóse Pascual de la burra y de­
jó la  á ésta suelta por la cuneta de 
la carretera.
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II.

L a  h i s t o r i a .

Yo he nacido en la corte á  don­
de te diriges, de unos padres más 
honrados que ricos, y  eso que á 
cada uno de los seis hijos que tu ­
vieron les dejaron herederos de 
una fortuna considerable.

Mi educación fué esmerada. Mis 
padres a<livinaron los tranquilos 
sentimientos que dormían en mi al­
ma , y  encam inaron mis instintos 
por las sendas de la  te rnura  y la 
compasión.

Los anim ales eran  mi delirio; su 
conservación mi idea dominante, y 
procurar su bienestar era el goce 
mayor que daba á mi alm a. Con 
decirte que reñí con mis her­
manos porque uno era cazador y 
otros pescadores, bastará para que 
veas mi decidida inclinación en 
pró de los inofensivos séres que nos 
rodean.

Cuando me casé empleé mi for­
tuna  en construir una posesión 
grandísima donde pudieran caber 
cuantos animales hubiera en el 
mundo; jaulas, cuadras, estanques, 
de todo habia en ella si contribuía 
á su bienestar y  dicha.

Mandé tra e r  de Africa y  Améri­
ca animales raros y  curiosos, y 
creo que comprenderás que su vida 
fué la más regalada y  apacible que 
pudieran soñar.

Guando perdí á  mi esposa, pér­
dida i r r ^ a ra b le  y  que siempre de­
p loro, tuve un disgusto profundo. 
La causa de su m uerte me im pre­
sionó vivam ente por su extraña 
procedencia.

E ntre  los animales que cerca de 
mí ten ía , habia un león; por lo 
cuidado que estaba podia decirse 
que se encontraba completamente 
domesticado. Sin em bargo, un dia, 
que por un descuido de mi criado 
logró escaparse de la jau la  en que 
estaba encerrado, nos dió un dis­
gusto que pudo acarrearnos las más 
fatales consecuencias. Lanzando es­
trepitosos aullidos, dió á correr por 
toda la quinta. Mi mujer se asustó 
de ta l modo, que de resultas del 
síncope que le acometió bajó al se­
pulcro.

Esta fué la prim era prueba que 
sufrí de la Providencia. Pero mi 
inclinación era firm e, y  tra té  de 
consolarme haciendo á los animales 
todo el bien que en mis manos es­
taba.

Creció el h ijo , que en el mundo 
era mi dicha, y  aunque procuré 
inculcar en su jóven corazón las 
ideas que yo ten ía , mis planes fra­
casaron tristem ente, y  mi hijo sa­
lió lo más cruel é inhumano que 
m ortal puede ser en este mundo.

(S í conetvtril.)

P e d r o  G r o iz a r d .
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^ Z o o l o g í a .

E L  B I S O N T E .

El B isonte de A m érica (Bos Bison), p e rten ece  á  la  fam ilia  del toro , y v a g a  sa lv a je  en 
leg iones in m en sas por los d is tr ito s  d e  T e ja s , K a n sa s  y  o tro s  d e  los E stados-U nidos, 
s iendo  ob je to  d e  g ra n d e s  c a c e ría s  p a ra  e l em pleo y  v e n ta  d e  su s  ca rn es  en co n serv a . 
T am bién  e s  m uy a p re c ia d a  su  piel p a ra  d ife ren te s  ob je tos in d u stria le s .

^ L O R A .

D oña E ugen ia  no vuelve d e  s u  aso m b ro  a l o b se rv a r  los ad e la n to s  qu e  h ace  en  la  e s ­
cu e la  s u  h ija  F lo ra . S ab ía  que en  labo res  d e  a g u  a  no e s ta b a  m uy  fu erte , p o rq u e  a s e ­
g u ra  s e r  m uy c o r ta  de v is ta ; e s ta b a  p e rsu a d id a  de que no sabe h ac e r  c ro c h e t n i c a l­
ce ta , po rque es ta n  nerv io sa , qu e  no puede h a c e r  c a r re ra  d e  su s  m anos, y  que todav ía  
no h a  pasado  de p alo tes , po rque el p ro fesor la  tie n e  e n tre  ojos. Lo qu e  D ona E ugenia 
no s a b ia  y  e s tá a p re n d ie n d o , e s  que l a  g ra m á tic a  e s  u n a  p a r te  de la  a r itm é tic a  q u e  s irv e  
p a ra  sum ap; que e n tre  Jas  p rinc ipa les ca p ita le s  de E u ro p a  f ig u ra  Jadraque* qu e  A vila 
e s  p u erto  de m ar; que e l pueblo  heb reo  s ig u e  au n  en  Egipto; que lo s  e v a n g e lis ta s  son  
doce y  los ap o stó le s  c u a tro ; y  que t r e s  p o r t r e s  dan  ve in te  y  que quien de cinco ae  lleva
cu a tro , d e ja  se is. E s ce  e s p e ra r  que F lo ra  se a  m ás ap lica d a  en  lo sucesivo   aun q u e
neoique m énos tiem po a  s a b e r  lo que com e el vecino del te rce ro  y  los vestidos que se 
h a n  hecho la s  n in a s  del p rincipal. ^
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FRAY FRANCISCO JIM ENEZ DE CISNEROS.

N ació 011 T o rre la g u n a  en 1437, y  después 
de h a c e r  s u s  es tu d io s en  A lcalá y  S a la­
m an ca , o b tu v o  e l p r im e r  beneficio ec le­
s iá s tic o  e n  la  d iócesis d e  S igüenza, c a r ­
go que abandonó  á  poco tiem po, in g re ­
sando  en  Toledo en  la  o rden de F ra n c isc a ­
nos. S us g ra n d e s  es tu d io s  y  v irtu d es le 
llev aro n  á  la  c á te d ra  y  á  P a lac io , donde la  
re in a  Isabe l la  C ató lica  le  n o m bró  su  con­
fesor, y  p o ste rio rm en te , en  1495, A rzobispo 
d e  Toledo, p a ra  a c e p ta r  cuyo  ca rg o , v e n ­
ciendo su  m o d e s tia , fué R ecesaría  u n a  
ó rden  e x p re s a d e l  P apa.

Su e sp íritu  re fo rm ad o r y  ex ces iv am e n te  
recto , le  p roporcionó  n um erosos enem igos 
que tr a ta ro n  de perderle ; pero  de todos 
tr iu n fó  C isneros, siendo en carg ad o  por los 
R eyes C atólicos con ia  ad m in is trac ió n  de

los asu n to s  del E stado  y  ob ten iendo  del 
p a p a ju lio  II la  p ú rp u ra  ca rd en a lic ia . D es­
pués d e  p re s ta r  g ra n d e s  se rv ic io s  á  la 
relig ión  d en tro  de su  p a tr ia ,  realizó  la  e m ­
p re sa  de la  expedición  de A rgel, co s tead a  
con la s  r e n ta s  d e l arzobispado  de Toledo, 
y  tom ó á  O rá n  á  la  cab eza  d e  la s  tro p a s  
españo las. A ia  m u e rte  de F ern an d o  e l C a­
tólico, C isneros fuó nom brado  R eg en te  de 
C astilla , ten iendo  que em p lea r  g ra n d e s  
a r ra n q u e s  de c a rá c te r  p a ra  sob reponerse  
á  los nobles celosos de su poder.

C isneros m u rió  en  1517 á  la  edad  d e  81 
añ o s , debiéndole la  in stru cc ió n  púb lica la  
fundación de la  U n iversidad  de A lcalá, y  la  
im p re n ta  la  publicación  de la  cé le b re  fit- 
blia poliglota, en  cu y a  im presión  se in v ir ­
tie ro n  cinco años.
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R! L DIABLO V E R D E .

C uen tan  de un  d iab lo  que un  día, 
T an  hosco y  té tr ico  e s ta b a .
Que á  lo s  d iab los q u e  en c o n tra b a  
Con fiero encono m ord ia ;
Y aú n  m á s  su  r a b ia  sub ía  
De pun to  cu ando  fué  viendo 
Que, a l p aso  que iba  m ordiendo,
De la  b ilis e l h e rv o r
Le fué m udando  el co lor,
Y verde  se fué poniendo .

Si en  vez d e  s e r  el av e rn o  
Su m orada , el cielo fuera,
P orque n ad ie  a s i le  v iera.
Él se  a r r o ja r a  a l infierno,
M as com o y a  de) E te rn o  
H á tiem po fué rep robado ,
Y co n tra  s í con ju rado
Vió a l ab ism o en  c ru d a  g u e rra , 
P ensó  su b irse  á  la  tie r ra .
Y se  vino d e  contado.

M as le  denunc ió  e l color,
Y a l v e r  su  v e rd e  sem b lan te  
L a hum an idad  ja d e a n te  
E sca p ab a  con te rro r .
E ra  el d iab lo  pen sad o r,
Y m ás qu e  los n u e s tro s  listo ,
Y aquel lan ce  no  prev isto

Al o b se rv a r , d ijo  así:
«¿Siendo diablo huyen  d e  mí? 
P u es  d e  v ie ja  m e rev isto .»

El cuerpo  y  fo rm a  tom ó 
De m u je r e n tra d a  en años,
Y p a ra  a m e n g u a r  los daños 
Q ue e l tiem po en  la  tez causó . 
L a c a r a  se em b ad u rn ó
De a lb ay a ld e  y  co lo re te .
P u so  los p iés en  un  b re te .
Los riñ o n es  en  to r tu ra ,
Y e n  ta n  v is to sa  figura
M ás c in ta s  que un  g a lla rd e te .

Con esto , y  el contoneo,
Y e l fuego del aban ico , 
y  con no  c e r r a r  su pico 
Incitando  a l sex o  feo,
Y el in c an sa b le  m eneo 
De su s  ojos, ib a  el diablo 
E ng an ch an d o  en  su venablo  
A los pollos im pruden tes .
S in que le  v ie ra n  la s  g en tes  
M etido e n  aquel re ta b lo .

Como el negocio  e r a  bueno. 
El rabón se  m ultip lica ,
Y á  los veje tes lo ap lica 
V istiendo á  Jo m acareno :
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A si su  asqueroso  cieno 
Sobre la  inocencia v ie rte .
Q ue, por serlo , n u n ca  ad v ie rte  
Que tr a s  la s  g a la s  m en tid as  
De e s a s  m om ias re te n id as  
Se o cu lta  fiera  la  m u erte .

A sí, que, cuando  m irá is  
P re s a  de inm undos p lace re s

E sos h o m b res y  m u je res  
Que viejos verdes llam á is .
P en sad  que en  e r r o r  e s tá is .
P o r m ás que el vulgo le  ab o n a  
Con su r is i ta  bu rlona ,
P u es , aun q u e  fru n zá is  la s  c e ja s . 
Son esos v ie jos y  v ie jas  
E l Diablo verde en  persona .

G .  G o n z á l e z  M o r e n o .

I/j OS s i e t e  s a b i o s  d e  p R E C IA .

IV.

Cleóbulo es el cuarto de los sa­
bios de G recia, hijo de Evágoras, 
rey de R odas, coetáneo é íntimo 
amigo de Solon: se educó en Egip­
to , como tantos otros de sus com­
patriotas, para aprender la filosofía 
de aquel pueblo, y  murió á la edad 
de setenta años, en el 560 ántes de 
Jesucristo. No se tienen detalles de 
su vida fuera de los señalados y de 
sus máximas. Recomendaba el no 
enorgullecerse en la prosperidad ni 
abatirse en la atliceion; el hacer

favores para que aum ente la amis­
tad  del amigo y se desarme al ene­
migo ; no elogiar ni regañar á la 
mujer propia en presencia de los 
extraños, porque lo uno es una 
pequenez y  lo otro una indiscre­
ción; exam inar ántes de salir de 
casa lo que va á hacerse y  después 
de regresar lo que se ha hecho; no 
desear el mando ni la obediencia, 
porque aquél se convierte fácilmen­
te en tiranía y ésta en aversión.

El reinado de Cleóbulo en Rodas 
no se señala en la liistoria con nin­
guna guerra.

yVcTÜALIDADES.

L as za rzu e la s  Los parieníes del d i/u n ta  y 
L a  vida es soplo, h a n  obtenido ap lausos en  el 
R e tiro . L a  p rim e ra , o rig in a l d e  los señ o res  
G iner d e  los R íos y  U trilla . con m ú sica  de 
los m a estro s  M ang iaga lli y  H ernández, es 
un an im ado  cu ad ro  e n  e l que se  p re se n ta n  
d ivertidos episodios que se supone su c e ­
dieron e n tre  el público que a s is tió  á  v e r  la  
p rocesión  h is tó ric a  del C en tenario  de C al­
derón . E n  e lla  se d is tin g u en  la s  S ras . G a­
lla rd o  y  E scu d e ro , y  los S re s . M esejo, 
B osch y  R ihuet, d esem peñando  esto s ú lti­
m os el papel d e  dos c a le se ro s  ca ta lan es , 
ca n ta n d o  un  dúo qu e  m erece  los honores 
de la  repe tic ión . E l público llam ó en  la

noche de l e s tre n o  á  los a u to re s  a l palco 
escén ico .

L a  vida es soplo fué y a  ju z g ad a  a l e s tre ­
n a rs e  en e l te a tro  de Apolo. E n  el d e  los 
Ja rd in e s  se  h a  puesto , s i cabe , con m ás 
lujo que en aquél, y  su  desem peño  n a d a  h a  
dejado qu e  d esea r.

El conc ie rto  qu e  bajo  la  in te lig e n te  d i­
recc ión  de l m a es tro  C hapi tuvo  lu g a r  el 
m a r te s  9 d e l a c tu a l á  beneflcio.de la s  C asas 
de soco rro  y  de lo s  A silos de San B e rn a r-  
d ino , fué d igno p o r todos concep tos del 
piadoso fl n á  qu e  se d es tin a b a  su  producto .
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El p ro g ra m a  fuó escogido, com puesto  de 
p iezas de m ú sica  nac ional, m e re c ié n d o la  
repetición , e n tre  o tra s , la  se g u n d a  y  ter« 
c e ra  p a r le  de la  F antasía  m orisca  del se ­
ñ o r  C hapí, la  P acana  del S r, Luceiia \ la 
F antasía  sob re  a ire s  n ac io n a les  del seño r 
Inzeriga. L a e n tra d a  num erosísim a.

A gradecem os a l S r. A lcalde de M adrid 
los b illetes que rem itió  á  L a Niñez  p a ra  
d ic h a  fiesta.

» »
Se h a  ce rrad o  el colegio  de P a d re s  E s­

colap ios de J á tiv a  p o r  ad e u d a rle  e l M uni­
cipio nueve m ensualidades.

Ei S r. D. Josó R om ero  y  A g u ila r  h a  p re ­
sen tad o  u n a  exposición a l A yun tam ien to  
p a ra  quo se le  p e rm ita  e s tab lece r on ei p a ­
seo  del P rad o  un  fe rro -c a rr il de la  in fan ­
c ia . Según  la  M em oria fo rm ada a l efecto, 
la  lin e a  c o n s ta rá  d e  dos v ías, e s tab lec ién ­
dose c u a tro  pasos de n ive l en  todo el t r a ­
yec to . Los tre n e s  se com pondrán  de loco­
m o to ra , tr e s  coches a l  m énos p a ra  los v ia ­
je ro s  y  o tro  p a ra  em pleados, confitería, 
r e tre te s , etc. El p recio  del billoio d e  ida y 
v u e lta  sólo c o s ta rá  15 cén tim os. Ju n to  á  
la s  v ías se  e s ta b le c e rá n  ja rd in e s  y  alum ­
b rad o  especial p o r  cu e n ta  de la  em p resa .

***
L os aficionados á  la  l i te r a tu ra  festiva  

deben  co m p ra r y  le e r  el folleto titu lad o  El 
nuevo sistem a tétrico, escrito p a ra  uso de 
lo s jó ce n esy d e  ta sjó o en a sp o r  una pupilera  
jub ilada . E s u n a  g rac io s ís im a  sá tira , ilu s­

tr a d a  con cu rio sa s  fig u rilla s , y  q u e  sólo 
cu es ta  50 cén tim os de p ese ta , ó  lo que es 
igual, lo que á n te s  llam áb am o s dos rea les.

***
Los n iños M anuel y  P epito  B onet, de 

cu y as  aso m b ro sas facu ltad es  p a ra  la  m ú­
s ic a  se h a  ocupado rep e tid am en te  la  p ren ­
s a  periódica, se  e n c u e n tra n  ac tu a lm e n te  
en  V alencia  causando  e l m a y o r  en tu sia s­
mo á  sus p a isan o s con la s  p iezas que ejecu­
ta n  a l p iano  y  a l  violín

**»
N uestro  am igo  e l d istingu ido  a r t i s ta  don 

León A bad ías de S a n to la r la ,  de qu ien  h e ­
m os publicado u n a  ind icación  b iográfica 
en  el pliego p rim ero  de n u e s tra  G alería de 
a rtista s, n o s  h a  favorecido con un  ejem ­
p la r  de su s  P rogram as de la  a signa tura  de 
dibujo  lineal, de adorno g  de fig u r a ,  que 
desem peña en  e l In s titu to  de se g u n d a  en ­
se ñ an z a  de C órdoba.

Le ag rad ecem o s co rd ía lm en te  su  re ­
cuerdo.

*

A com paña á  e s te  n ú m ero  el pliego te r ­
cero  de la  G alería biográfica de artistas, e s ­
c r i ta  por D. M anuel O ssorio y  B ernard .

***
Se h a  pu es to  á  la  v e n ta  la  seg u n d a  edi­

ción do la  ap laud ida  za rz u e la  Los amores 
de un  principe, le tra  de los S res . S a la  Ju- 
lien y  S iguert y  m ú sica  del m a e s tro  B re ­
tón . El é x ito  que h a  ob ten ido  en  p rov in ­
c ia s  no h a  sido m enor que el qu e  consigu ió  
en  M adrid.

S O L Ü C IO H  A  L O S  J U Í S O S  D E IM A G IN A C IO N  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R

A legoría .—¿ a  ineonsíaneia.
E n ig m a M stórieo .— D em óstenes después 

de la  batalla  de Cheronea.
_ R om iie-cabezas.—T ie n e la sc u a tro so lu -  Clones sigu ien tes:

294 438 816 834
753 951 357 159
618 276 492 672

Loa n iños su sc rito re s  de M adrid  D Juan
M oya y D. E nrique G onzález M artin - Doña 

de S ie rra  A l m ^ r a  v 
D. F ra n c isc o  h. de H eredia, de V ito H ^  
que h a n  resu e lto  ¡os p rob lem as nuedeií 
ind icarnos cuál e s  la  comA/iia

Madrid: iffli.-irap. de Moreno y Rojas, iMbel la Calólica, la

Ayuntamiento de Madrid




